
Tu sabiduría es sorpresa para el niño, 
desafío para el que busca 
y prom

esa para el que sueña. 
 Tu sabiduría es necia 
para quien quiere ser D

ios, 
pero cierta para quien se sabe  
hum

ano, 
finito y frágil 
 Tu sabiduría es cruz donde se alza 
el que  ofrece un brazo am

igo, 
una palabra cierta, 
un encuentro liberador. 
 Tu sabiduría es llave que abre 
portones largo tiem

po cerrados 
y trae a nuestras estancias  
un aire de libertad y gozo,  
de com

unión y fiesta. 
 H

aznos sabios, señor,  
con esa sabiduría tuya 
de evangelio y reino,  
de cam

ino y m
esa.  

EN
TO

N
C

ES, C
U

AN
D

O
 M

EN
O

S LO
 ESPERAS…

 LA VID
A 

 A
 veces, cuando m

enos lo espero, aparece D
ios…

allá donde  no le im
agino, en m

edio de la 
rutina o de los días grises H

oy quiero pedirte, Señor, lucidez  y sabiduría para saber 
descubrirte…

 
                                        

  O
C

U
LTO

. 
Señor, no siem

pre te 
veo. La vida tiene sus 
ritm

os. Exám
enes. 

Trabajo. Com
prom

isos. 
Y

 yo voy rápido, de un lado a otro, de una reunión a otra, de una clase a otra, tachando citas 
de una agenda que suele estar sobrecargada. Y

 en m
edio de todo eso, anónim

o, desapercibido, 
sin querer violentar nada, sin querer exigir nada, estás Tú.  

D
ISC

R
ETO

 
 Eres presencia 
hum

ilde, que, sin hacerse notar, sostiene el cam
ino. Eres palabra m

urm
urada en una canción 

que m
e alegra la tarde. Eres verso en el que veo reflejado m

i estado de ánim
o. Eres espíritu que 

inspira al am
igo, hoy para hablar, m

añana para callar. Eres m
ano tendida que m

e llam
a a salir 

de m
í. Eres D

ios respetuoso, que no fuerzas m
is hum

ores. 
 ÍN

TIM
O

. 
 Eres el D

ios que está 
m

uy dentro, que 
conoces m

is subidas y m
is caídas, m

is pensam
ientos m

ás sublim
es y los m

ás rastreros. Testigo de 
m

is equivocaciones y confidente de m
is sueños. Juez m

isericordioso, que abrazas m
is heridas y 

confías en m
is capacidades. Fuente de un am

or que m
e hace encontrarm

e, de verdad, con los 
otros. 
 EFIC

A
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 Y
, sin em

bargo, actúas. 
A

ctúas sin forzar, 
propones sin im

poner, eliges sin obligar. Tú, que sabes lo m
ejor para m

í y para los otros, 
enciendes luces en el cam

ino que m
e m

uestran por dónde puedo avanzar. Pones personas en 
m

i jornada que m
e llevan hacia Ti. Y

 casi sin darm
e cuenta voy recorriendo territorios 

inexplorados, y voy aprendiendo a am
ar, a arriesgar, a querer, a encontrarm

e con otros.  
 R

EFU
G

IO
 

 Señor, gracias. G
racias 

por ser el agua viva que 
calm

a la sed de algunos 
m

om
entos. O

 por ser la sed que m
e pone en m

archa en otras ocasiones. Por ser la caricia que 
calm

a m
is pesadillas y la m

ano que zarandea m
is inercias. Por ser fuente de seguridad.  

C
R

EO
 EN

 TI 
Te ignoro y todo m

e es indiferente, 
si faltas no descubro m

i cam
ino 

E
n tu ausencia m

e vivo sin destino 
M

as llegas y la paz se hace presente. 
C

reo en ti, que en la m
uerte pones V

ida, 
en tu luz, m

ás allá de m
is tinieblas, 

en tu form
a de dar sin exigencias 

en tu V
erbo, que sana las heridas. 

 Por eso creo en ti,  Señor Eterno, 
por eso creo en ti, Jesús cercano, 
por ser am

igo, casa, techo y m
ano, 

por ser presencia, voz y canto bueno. 
 C

reo en ti, peregrino sin m
orada 

profeta de verdad y de concordia 
rostro vivo de la m

isericordia 
m

anjar en que las ham
bres son saciadas. 

C
uando llam

as trastocas la existencia, 
el am

or es tarea y es urgente 
la justicia se vive diferente 
la ternura subyuga a la violencia 

R
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 (A

in K
arem

) 
E

l silencio inunda ahora nuestro espacio 
y hay m

om
entos que m

e canso  
de esperar 
tu palabra, tu presencia, un 

”te quiero” 
el M

isterio se hace duro de pelar 
 

 
La gaviota que surcaba al vuelo el cielo 
con la esperanza de llegar al m

ás allá 
al horizonte que m

arcaban los deseos 
 ha chocado frente a frente  
con la cruda realidad. 
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I C
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DEJA Q
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Q
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Y SAN

A M
I M

ISERIA 
 La sonrisa de los niños de la calle 
la esperanza del anciano  
al despertar un día m

ás 
La grandeza de los  m

ares, y un detalle. 
D

onde antes te encontraba ya no estás 
 S

é que no eres el culpable  
ni es bastante 
cobijarm

e hasta que am
aine el tem

poral 
que la duda no la cura un instante 
pero sabes que sin ti no sé volar. 

“Pero tú, D
ios nuestro, eres bueno y fiel, tienes m

ucha paciencia y 
gobiernas el universo con m

isericordia” (Sab 15,1)  

“A
m

ad la justicia los que regís la tierra; pensad correctam
ente 

del Señor y buscadlo con corazón entero. Lo encuentran los que 
no exigen pruebas y se revela a los que no desconfían” (Sab 1,1) 

“…
La quise m

ás que a la salud y la belleza, y m
e propuse tenerla 

por luz, porque su resplandor no tiene ocaso” (Sab 7,10) 

“la sabiduría m
ism

a va de un lado a otro buscando a los que la 
m

erecen, los aborda benigna por los cam
inos y les sale al paso 

en cada pensam
iento” (Sab 6,16) 

“La preferí a  cetros y tronos, y en com
paración con ella tuve en 

nada la riqueza; no la equiparé a la piedra m
ás precisosa, 

porque todo el oro a su lado es un poco de arena” (Sab 7,8-9)  
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 “D

espués, cuando m
enos lo esperas,  

aparece m
ás fresca la vida. 

Y
 cuanto m

ás alto  m
iras, 

cuanto m
ás te sorprendes, 

m
ás pequeño, 

m
ás de rodillas eres ante D

ios. 
D

espués, cuando m
enos lo esperas, 

el tiem
po ha m

arcado su ritm
o, 

y un sendero por dentro, 
y ha tejido otra entraña m

ás viva. 
E

ntonces apareces m
ás herm

ano, 
m

ás hijo, m
ás 

 de rodillas. 
E

s casi sin querer, al com
pás del deseo, 

de la ilusión, com
o el hom

bre 
va haciéndose criatura, 
m

ás a la im
agen 

del corazón del am
or. 

 Y
 después, cuando m

enos lo esperas, 
no puedes m

enos que querer de rodillas. 
(Isidro C

uervo, sj) 


